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Resumen 

El FOMO o miedo a perderse experiencias potencialmente gratas ha cobrado interés debido al 

acelerado avance tecnológico. Por ello, esta investigación tiene como objetivo estudiar al 

FOMO como variable mediadora que vincula la Satisfacción de las necesidades psicológicas 

básicas y el Bienestar subjetivo (variables antecedentes) con el Compromiso con las redes 

sociales (variable de salida). Ello basado en el modelo planteado por Przybylski et al. (2013). 

La muestra estuvo compuesta por 406 universitarios peruanos y se empleó instrumentos con 

apropiadas características psicométricas: Escala Fear of missing out (FOMO) (Przybylski et 

al., 2013), Cuestionario de Compromiso con las redes sociales (SMEQ) (Przybylski et al., 

2013), Escala de Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas (ESFNPB) (Chen et al., 

2015), Escala de Satisfacción con la vida (ESV) (Diener et al., 1985) y Escala del afecto 

positivo y negativo (PANAS) (Watson et al., 1988) . El modelo de mediación usó la estrategia 

de análisis de Preacher y Hayes (2008) a través de regresiones jerárquicas que controlaron las 

variables de edad y sexo. El análisis general reportó que el efecto indirecto de las variables 

antecedentes mediadas por el FOMO representa el 14.7% del Compromiso con las redes 

sociales en la muestra. Adicionalmente, se constató diferencias significativas en los niveles 

FOMO entre los estudiantes de las carreras de Letras y Ciencias, siendo los primeros quienes 

la experimentaron más. Así, esta investigación ha permitido visibilizar el FOMO en 

universitarios peruanos y ha brindado un nuevo enfoque para comprender cómo las personas 

se relacionan con las plataformas virtuales.  

Palabras clave: FOMO, necesidades psicológicas básicas, bienestar subjetivo, compromiso 
con las redes sociales.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Abstract  

FOMO or fear of missing out potentially pleasing experiences has gained relevance for its close 

relationship with social networks. Therefore, this study aims to approach the FOMO as a 

mediator variable that relates Basic Psychological Needs Satisfaction and Subjective 

Wellbeing (antecedent variables) with Social Media Engagement (output variable). This model 

is based on the propose of Przybylski et al., (2013). The research sample was 406 Peruvian 

university students. The instruments used for the measurement had optimal psychometric 

characteristics: Fear of missing out Scale (FOMO) (Przybylski et al., 2013), Social Media 

Engagement Questionnaire (SMEQ) (Przybylski et al., 2013), Basic Psychological Need 

Satisfaction and Frustration Scale (BPNSFS) (Chen et al., 2015), Satisfaction with Life Scale 

(ESV) (Diener et al., 1985) and Positive and Negative Affect Scale (PANA) (Watson et al., 

1988). The model used the analysis strategy proposed by Preacher and Hayes (2008) through 

hierarchical regressions that controlled for the variables of age and sex. General analysis 

reported that the indirect effect of the antecedent variables mediated by the FOMO represents 

14.7% of the Social Media Engagement in the sample. Additionally, differences in FOMO 

levels were found between students of Letters and Sciences degrees, the former being the ones 

who experienced it the most. This research has made FOMO visible in Peruvian university 

students and has provided a new approach to understand how people relate to virtual platforms. 

Keywords: FOMO, SNS, basic psychological needs, subjective wellbeing.  
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FOMO (Fear of missing out), Compromiso con las redes sociales, Necesidades 

psicológicas básicas y Bienestar subjetivo en universitarios.  

El acelerado avance tecnológico ha hecho que el número de personas que usan redes 

sociales crezca velozmente, superando la mitad de la población mundial a inicios del 2020 

(Statista 2020; Kemp, 2020) y, tras la pandemia originada por el COVID-19, sobrepasar los 

4.6 mil millones de usuarios en la actualidad (Hall, 2022). De manera que, el uso de estas 

plataformas virtuales ha dejado de ser solo una alternativa de entretenimiento para convertirse 

en una necesidad relacional, pues permite la conexión y participación interactiva en la vida 

social de otros (Agarwal & Mewafarosh, 2021; Roberts & David, 2019; Casale & Fioravanti, 

2015; Kim et al., 2020). Por ello, existe un interés científico y práctico en comprender por qué 

y cómo las personas interactúan con las redes sociales (Classen, 2018; Fuster et al., 2017; 

Hayran & Anik, 2021). En este contexto, el FOMO (Fear of missing out), estado de ansiedad 

por miedo a perderse experiencias socialmente gratas, ha adquirido relevancia por su estrecho 

vínculo al uso de estas plataformas digitales (Barry & Wong, 2020; Franchina et al., 2018; 

Varchetta et al., 2020). Así, se destaca el trabajo de Przybylski et al. (2013) quienes proponen 

un modelo de investigación que presenta al FOMO como una variable mediadora entre la 

Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas y el Bienestar subjetivo (como variables 

antecedentes) con el Compromiso con las redes sociales (variable de salida). Dicho modelo 

será el eje del este estudio y se analizará si se replica dentro del contexto peruano universitario. 

El FOMO o “miedo a perderse algo” implica un estado de ansiedad social vinculado a 

la incomodidad y preocupación de omitir oportunidades de interacción, experiencias novedosas 

o algún otro evento satisfactorio (Abel, et al., 2016; Alt, 2015; Chambers, 2017). Wegmann et

al. (2017) señalan que el FOMO puede ser una construcción subjetiva muy compleja que hace 

referencia a ciertas características individuales y un estado de interacción con otros. Es decir, 

las personas pueden sentir temor de que los demás se diviertan en mayor medida y 

eventualmente quedar excluidas (Cohen, 2013). De forma que, esta variable se caracteriza por 

el deseo de estar conectado a todo aquello que ocurre en el entorno, por ello, es habitual el 

incremento de conductas de supervisión de información o medios de comunicación. (Elhai et 

al., 2021; Gezgin et al., 2017).  

Este fenómeno fue identificado por primera vez en 1996 por el doctor Dan Herman, 

quién publicó un artículo académico sobre el tema en el 2000, aunque sin categorizarlo como 

tal. Posteriormente, en el año 2004, el término FOMO fue acuñado por Patrick McGinnis 

(Schreckinger, 2014). No obstante, este concepto no es del todo reciente como su 

https://www.bostonmagazine.com/author/ben-schreckinger/
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formalización, pues pareciera ser propio de la naturaleza humana. De manera que, desde una 

perspectiva evolutiva, la desinformación y exclusión de grupos sociales a menudo implicó una 

amenaza directa a la vida del individuo (Roberts & David, 2019). A lo largo de la historia, 

existen estudios que indican que las personas tienden a interesarse en lo que otros piensan y 

hacen; por ende, cualquier canal de comunicación que permita adquirir conocimiento de la vida 

de su entorno es importante (Abel et al., 2016; Dogan et al., 2018). Wortham (2011) sugiere 

que estos canales de comunicación incluyen periódicos, cartas, fotos, boletines de noticias 

anuales y medios masivos de comunicación devenidos del progreso tecnológico. 

Ahora bien, el “miedo a perderse algo” no es necesariamente un fenómeno exclusivo 

de la era digital y en específico de las redes sociales. No obstante, la ingente cantidad de 

información disponible, gracias los diversos medios de comunicación tecnológicos (tabletas, 

Smartphones, laptops, smartwatches, etc.), contribuye a experimentar mayor FOMO (Barry & 

Wong, 2020; Dogan et al., 2018; Reyes et al., 2018; Tandon et al., 2021). Así, Fuster et al. 

(2017), en un estudio realizado con 5,280 hispanohablantes de edades entre 13 y 50 años, 

señalan que las personas con mayor necesidad de consultar dichos medios tecnológicos son 

quienes experimentan mayor FOMO. Es así que, por ejemplo, en lugar de leer ocasionalmente 

noticias sobre fiestas o eventos en una revista, desarrollan conductas proactivas de búsqueda 

de información directa y casi instantánea (Elhai et al., 2021). Por ello, resulta comprensible 

como estas ventanas digitales han crecido hasta convertirse en un aspecto ubicuo de la vida 

cotidiana de las personas (Classen, 2018; Kim et al., 2020). 

Entendido el concepto de FOMO y siguiendo el propósito del presente estudio que se 

orienta a replicar el modelo propuesto por Przybylski et al. (2013) en contexto peruano, resulta 

necesario precisar primero la asociación que dicha variable tiene con el Compromiso con las 

redes sociales (variable de salida). A su vez, también cómo el FOMO se relacionan las 

siguientes variables antecedentes: Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas y 

Bienestar subjetivo. Este orden de presentación de las variables se articula según el modelo de 

sustento del presente estudio. 

En consecuencia, para comprender teóricamente la variable Compromiso con las redes 

sociales resulta indispensable precisar que estas plataformas son conceptualizadas como un 

recurso que brinda diversos beneficios relacionados a la conexión e interacción social. En tanto 

han logrado reducir la inversión económica y los costos temporales facilitando la 

comunicación; lo cual también ocurre con la presencialidad, que ha dejado de ser indispensable 

incluso para el reforzamiento de lazos amicales (Delgado et al., 2016; Naslund et al., 2020; 
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Norton, 2018; Sánchez et al., 2015). Adicionalmente, existen estudios que mencionan que las 

redes sociales pueden generar sentido y fortalecer la convivencia dentro de las comunidades, 

familias y pares (Kumari & Verma, 2015; Lukindo, 2016). Plataformas como Facebook, 

Instagram y Twitter se han convertido en herramientas que favorecen la participación social, 

económica e incluso política (Ellison et al., 2007; Sigerson & Cheng, 2018; Wheatley & 

Buglass, 2019). En esta línea, es posible identificarlas como insumos importantes para el 

desarrollo programas y servicios de salud, educación, intervención y tratamientos (Norton, 

2018; Laranjo et al., 2015; Ye et al., 2021; Yu et al., 2021). Como evidencia de ello, Wang et 

al. (2014), en una investigación de 337 universitarios chinos reforzó lo reportado en estudios 

previos que mostraron una relación positiva entre el uso de estas plataformas y el bienestar 

psicológico, especialmente cuando se utilizan como instrumentos de socialización. Sin 

embargo, dicha relación no necesariamente se replica cuando son utilizadas como medios de 

entretenimiento o búsqueda de nuevas emociones. 

De esta forma, debido a que las redes sociales ofrecen numerosas posibilidades de 

interacción en línea, se identificó un uso frecuente y hasta desmedido, especialmente en 

población joven (Griffiths & Kuss, 2017; Hayes et al. 2015; Giagkou et al., 2018; Sha et al., 

2019). Se ha observado que, en grupos de estudiantes, escolares y universitarios, el disponer 

de tan amplia cantidad de información tiende a acrecentar el temor por perderse situaciones 

satisfactorias, especialmente cuando se restringe la información o se limita el contacto con 

otros (Salim et al.; 2017; Tandon et al., 2021; Wang et al., 2014). Dicho temor podría repercutir 

negativamente en campos psicofisiológicos, afectivos y socioeconómicos del individuo 

(Carbonell et al., 2012; Kuss, et al., 2013; Gil et al., 2015b; Yuan et al., 2021). En esa línea, 

Andreassen (2015), en revisión completa de diversos instrumentos de medición del uso de estas 

plataformas, visibiliza que la necesidad de “estar en línea” puede conducir al uso compulsivo, 

lo que en casos extremos provoca síntomas y consecuencias tradicionalmente asociadas al 

abuso y adicción de sustancias. 

Tomando en consideración lo reportado en estudios que analizan estas redes, se puede 

afirmar que las personas que están intensamente involucradas con plataformas virtuales (como 

Facebook, WhatsApp e Instagram) están más predispuestas a un uso problemático que, a su 

vez, se refuerza por el temor a quedarse al margen o excluidos por no haber estado pendientes 

de lo que sucedía en ellas (FOMO) (Agarwal & Mewafarosh; 2021; Barry & Wong, 2020; 

Buglass et al., 2017). En muchos casos, el uso de estas redes predispone al usuario a sustituir 

el contacto real para mantener un estado activo online; lo cual deviene en conductas de 
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interacción mediante estados y publicaciones que buscan "likes" o comentarios (Dossey, 2014; 

Tandon et al., 2021; Uram & Skalski, 2020). En este campo de estudio, investigaciones sobre 

el FOMO han llegado a algunas conclusiones relevantes, por ejemplo; Oberst et al. (2017), en 

un estudio de más de 1400 usuarios hispanohablantes, identificaron que esta variable resulta 

ser el vínculo entre el uso desmedido de dispositivos móviles con psicopatologías como 

ansiedad y depresión. Específicamente en el caso de adolescentes mujeres, sentirse deprimidas 

tiende a generar una mayor participación de las redes sociales; mientras que en el caso de 

adolescentes varones, la ansiedad se asocia con elevada participación en ellas. 

Cabe mencionar que existen múltiples diferencias individuales en la forma que las 

personas se relacionan en las plataformas virtuales, las cuales no se limitan únicamente a su 

uso intenso y frecuente (Espinoza, 2016; Orosz, et al., 2016; Sigerson & Chen, 2018). Diversos 

trabajos señalan que las personas no logran estimar la medida real en la que utilizan las redes 

sociales por su carácter subjetivo y falta de consenso al determinar qué se considera como 

“uso” (Olufadi, 2016; Scharkow, 2016). Para superar estas limitaciones, investigadores han 

intentado precisar la medición enfocados en comportamientos objetivos. Sin embargo, dichas 

técnicas resultan poco adecuadas para medir los aspectos psicológicos como la conexión 

emocional o motivaciones subyacentes al uso de estas ventanas virtuales (Orosz et al., 2016). 

En este contexto, el concepto de Compromiso con las redes sociales surge como 

alternativa para superar la condición superficial de registrar un comportamiento observable 

como publicar un estado en Facebook o una fotografía en Instagram. Este “compromiso” hace 

referencia a la calidad de experiencia del usuario con la tecnología, la cual se caracteriza por el 

desafío, el atractivo estético y sensorial, la retroalimentación, la novedad, la interactividad, la 

motivación, entre otros (O'Brien & Toms, 2008, citado en Sigerson & Chen, 2018). Implica 

una conducta per se (el uso) durante diversos momentos de la rutina diaria, aquellos que 

involucran interacciones tales como la creación de contenido original (publicaciones, 

fotografías, encuestas) y también la navegación (Al-Menayes, 2016).   

Entonces, el Compromiso con las redes sociales se ha convertido en una fuente de 

beneficios sociales y psicológicos que incluyen aumentos en el apoyo y la conexión social, la 

acumulación de capital social y el bienestar subjetivo (Ellison et al., 2007; Sigerson & Chen, 

2018; Wheatley & Buglass, 2019). Asimismo, actúa directamente en el individuo mediante 

expectativas, actitudes y comportamientos influenciados por las conexiones que se establecen 

con otros (Griffiths & Kuss, 2017; Hayran & Anik, 2021). Todo ello basado en el intercambio 

de información de una amplia gama de los miembros de la red. Por eso, es posible señalar que 
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el Compromiso con estas plataformas se convierte en una construcción que abarca diversas 

facetas como medio de autopresentación, participación social, uso y gratificaciones, 

experiencias positivas, entre otras (McCay-Peet & Quan-Haase, 2016).   

Dolan et al. (2016) señala que investigaciones previas proponen que los niveles 

Compromiso con las redes sociales se pueden definir como altos o bajos. No obstante, dichas 

interpretaciones no logran precisar con claridad las acciones e impacto en los usuarios. En 

consecuencia, propone que es posible determinar la intensidad de uso y la valencia del mismo. 

Define que una intensidad baja de Compromiso con las redes sociales implica comportamientos 

pasivos (como la lectura y visualización de las plataformas), hasta intensidades altas con 

conductas activas (creación de contenido, comentarios, búsqueda de usuarios, etc). En el caso 

de la valencia, niveles bajos de compromiso se asocian a un consumo positivo y que contribuye 

al desarrollo del individuo; mientras que niveles altos implican una valencia de consumo 

negativo, pues se relacionan a conductas que no contribuyen al desarrollo del individuo o de 

autodestrucción. 

Es decir, un mayor Compromiso con las redes sociales no necesariamente se considera 

problemático incluso si implica mayor actividad en ellas, lo es cuando las conductas devenidas 

interfieren con el desarrollo promedio del usuario o lo sitúan en contextos potencialmente 

riesgosos (Fuster et al., 2017; Oberst et al., 2016, Varchetta et al., 2020). El compromiso 

desmedido y negativo con estas redes asociadas por experimentar mayor FOMO, se vinculan 

a problemas de sueño (Barry & Wong, 2020) y disminución del rendimiento académico (Salo 

et al., 2017). En relación a este último, una investigación transcultural que incluyó a 10.930 

estudiantes de seis países europeos mostró menor rendimiento académico en quienes utilizaban 

estas plataformas por más de dos horas diarias (Tsitsika et al., 2014). Por otro lado, mayor 

compromiso con las redes sociales puede ser fuente de estrés y ansiedad para el individuo 

(Agarwal & Mewafarosh, 2021; Gil et al., 2015b), así como experimentar fatiga al participar 

en comparaciones sociales en línea (Malik et al., 2020). Del mismo modo, otros estudios 

encontraron que el desmedido compromiso a ellas está asociado a la depresión y ansiedad 

severa (Dempsey et al., 2019; Seabrook et al., 2016; Yuan et al., 2021). 

Ahora bien, luego de definir conceptualmente el Compromiso con las redes sociales 

(variable de salida) y continuando con el modelo propuesto por Przybylski et al. (2013) que 

plantea al FOMO como variable mediadora, es oportuno abordar las variables antecedentes. 

Así, se presenta a la variable Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas y el Bienestar 

subjetivo como tales. 
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Es oportuno mencionar que, para hablar de necesidades psicológicas básicas, se parte 

de Teoría de la Autodeterminación (TAD). Así, “necesidad” hace referencia a aquello esencial 

para el bienestar y el buen funcionamiento de la persona (Chen et al., 2015). En palabras de 

Ryan y Deci (2000.2017), las necesidades psicológicas básicas son indicadores clave tanto del 

bienestar psicológico de un individuo como de su capacidad para participar en un 

comportamiento autorregulado. En este sentido, la satisfacción de estas necesidades es 

universalmente esencial para la prosperidad humana y fomenta el potencial de crecimiento del 

individuo; mientras que cuando no se cubren o se frustran, se produce un desajuste, una actitud 

de defensa e incluso evidencias de psicopatología (Vansteenkiste & Ryan, 2013). Por ello, de 

acuerdo a la TAD la satisfacción y la frustración de las necesidades psicológicas básicas son 

analizadas en el contexto del lado "brillante" y el lado "oscuro" del funcionamiento de las 

personas (Ryan & Deci, 2017).  

Las tres necesidades psicológicas identificadas como básicas son la Autonomía, 

Competencia y Relación; aquellas que independiente del origen cultural de los individuos 

llevarán a las personas a comprometerse en determinadas actividades (Ryan & Deci, 2000). En 

primer lugar, la Autonomía refiere a la necesidad de sentirse capaz de decidir acerca de los 

propios actos, de expresar ideas y opiniones sin sufrir presiones externas y, de elegir libremente 

cómo vivir la vida (González-Cutre et al., 2015). Esta necesidad, que autorregula las 

experiencias y acciones de uno mismo, marca la diferencia entre la independencia y la 

confianza en sí mismo. Es decir, los comportamientos propios son auto endosados, así como 

congruentes con los intereses y valores auténticos de la persona (Ryan & Deci, 2017). Chen et 

al. (2015), señalan que la satisfacción de esta necesidad conlleva a conductas de plena voluntad; 

de lo contrario, las acciones se catalogaran como controladas por presiones externas o forzadas.  

Como segunda necesidad, se ha propuesto la Competencia que hace referencia a estar 

en dominio y sentirse capaz de operar efectivamente dentro de sus contextos importantes de la 

vida. En otras palabras, sentirse hábil y eficaz en las tareas que se realizan, sentir éxito, 

demostrar capacidad y aprender nuevas habilidades (Alt, 2015; González-Cutre et al., 2015). 

La satisfacción de esta necesidad se evidencia en la curiosidad individual que energiza las 

conductas, mientras que su insatisfacción incluye sentimientos de fracaso y dudas sobre la 

eficacia del desempeño de uno mismo (Chen et al., 2015).  

La tercera Necesidad psicológica básica es la de Relación; alude a sentirse conectado 

socialmente, estar en sintonía con las personas cercanas y disfrutar de una vida social activa 

(Vansteenkiste & Ryan, 2013). Su satisfacción implica que las personas se sientan 
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pertenecientes y significativas en su contexto; de manera que, se perciban como miembros 

importantes de los grupos sociales y conectados a ellos (Ryan & Deci, 2017). Por el contrario, 

Chen et al. (2015) mencionan que cuando esto no sucede, se percibe una exclusión relacional 

y puede hacer referencia sentimientos de soledad. 

Para sustentar el modelo de mediación del FOMO, donde las Necesidades psicológicas 

básicas impactan en el Compromiso con las redes sociales, se hace referencia a su rol como 

variables asociadas a la regulación proactiva del comportamiento de la persona; en los mismos 

términos que actúan cuando se asocian al desempeño en los deportes, contexto educativo e 

incluso el uso de videojuegos (Przybylski et al., 2013). Galpin (2016), sustenta sus 

afirmaciones en su investigación y menciona que en la adolescencia el uso de estas plataformas 

virtuales es un éxito, especialmente cuando el usuario explora su identidad y la conexión entre 

pares como expresiones de las necesidades de autonomía y relación, respectivamente. A su vez, 

Agarwal y Mewafarosh (2021), en una investigación realizada en una muestra de 324 

estudiantes de pre y post grado, señalan que ellos han recurrido a estas redes para satisfacer 

estas Necesidades psicológicas básicas, logrando desarrollar y mantener relaciones 

interpersonales importantes. Sin embargo, cuando no alcanzan dichos logros, o también 

llamados gratificaciones, se tiende a una baja regulación comportamental y un uso desmedido 

de las redes sociales, lo cual deviene en una mayor actividad en la vida online. (Alt, 2015; 

Classen, 2018). 

Ahora bien, González-Cutre et al. (2015) mencionan que la Satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas favorece el involucramiento con una actividad en específico. 

En el caso del vínculo que existe con el Compromiso con las redes sociales puede presentarse 

de dos maneras. Vínculo directo, en tanto las plataformas virtuales son un recurso para ponerse 

en contacto con los demás, desarrollar competencia social y para profundizar los lazos sociales. 

Pero también indirecto, mediado por el FOMO, especialmente cuando se incorporan 

sentimientos de aislamiento y exclusión social (Przybylski et al., 2013). De manera que, si las 

Necesidades psicológicas básicas se encuentran satisfechas se espera experimentar menor 

FOMO y a su vez, menor Compromiso con las redes sociales.  

Por el contrario, si estás necesidades no son satisfechas, se experimentará mayor FOMO 

y búsqueda de información para reducir el sentimiento de exclusión, lo cual además promoverá 

mayor Compromiso con las redes sociales y un uso desmedido como mecanismo auto regulador 

y compensatorio (Alt, 2015; Varchetta et al., 2020). Es preciso mencionar que este mayor 

compromiso asociado al FOMO puede llegar a ser desadaptativo. En un meta análisis 
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desarrollado por Fioravanti et al. (2021) se señala que el miedo a la exclusión social y el 

incumplimiento de la necesidad de estar continuamente conectado podría generar emociones 

negativas y síntomas depresivos. Además, se indica que las personas que experimentan mayor 

FOMO pueden entrar en un ciclo continuo de búsqueda de la reafirmación de su propia 

identidad pasando mayor cantidad de tiempo en línea. 

Por su parte, Masur et al. (2014), en una investigación realizada en más de 500 jóvenes 

alemanes, reportaron que el uso de Facebook representa, en algunos casos, una estrategia de 

afrontamiento para compensar la insatisfacción de Necesidades psicológicas básicas fuera de 

línea. Los hallazgos sugieren que estas personas pueden encontrar “gratificaciones” usando las 

plataformas digitales y ello puede contribuir a su salud; sin embargo, y paradójicamente, dichas 

recompensas también resultan un factor de riesgo. Especialmente si representan el beneficio 

central, pues se convierten en mecanismos compensatorios que dan cabida a un uso 

disfuncional. Así, se reportó que las personas con trastornos asociados a la insatisfacción de 

necesidades psicológicas básicas son más vulnerables a ser dependientes al Internet pues 

buscan compensar esta ausencia por mecanismos online; y a su vez, toman distancia de 

experiencias sociales importantes en el mundo real (Barry & Wong, 2020; Wong et al., 2014).  

Adicionalmente y continuando con el modelo de mediación del FOMO, el Bienestar 

subjetivo también se identifica como una variable antecedente, pues diversos estudios señalan 

el impacto que posee sobre el Compromiso con las redes sociales de manera directa (Alt, 2015; 

Norton, 2018; Verma & Kumari, 2016) e indirecta (Agarwal & Mewafarosh, 2021; Can & 

Satici, 2019; Classen, 2018). Es importante comprender que este constructo se desarrolla a 

partir de la perspectiva de la psicología positiva que trabaja dos perspectivas conceptuales: la 

eudaimónica y la hedónica (Martell et al., 2018; Padrós et al., 2015). En este estudio se definirá 

el Bienestar subjetivo a partir de la perspectiva hedónica, aquella que hace énfasis en la 

percepción continua del individuo sobre si su vida es buena y agradable (Diener, 2009). De 

manera que, se trabaja y evalúa aspectos cognitivos y afectivos de las personas o grupos; 

incluyendo principalmente constructos como la Satisfacción con la vida y el balance global 

entre los Afectos positivos y negativos (Costa et al., 2015; Diener, 2000; Martell et al., 2018).  

Para Diener (2000), el elemento cognitivo implica aquello que se piensa sobre la 

Satisfacción con la vida en términos globales (la vida en su conjunto) y en términos de dominio 

(en áreas específicas de la vida como el trabajo). Así, implica identificar aquellas recompensas 

que constituyan símbolos de que uno está feliz con lo que se tiene y con lo que vive (Martell 

et al., 2018). Los juicios sobre esta satisfacción dependen de las comparaciones que se realizan 
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entre las circunstancias de la propia vida y el estándar que considera idóneo (criterio 

autoimpuesto) (Buglass et al., 2017). Cabe señalar que, la Satisfacción con la vida tiene relación 

con aspectos socio demográficos, culturales y económicos, tales como la edad, sexo, estrato 

económico, religión (Martell et al., 2018; Espinoza, 2016).  

En relación al elemento afectivo, se alude a emociones, estados de ánimo y 

sentimientos, todos cargados de un Afecto positivo o Afecto negativo (Diener, 2000). Hace 

referencia al grado en el que se experimenta una serie de estados afectivos durante un periodo 

determinado (Diener, 2009). A partir del trabajo de Padrós et al., 2015, se reafirmó la 

conceptualizaron de dos tipos de afecto como dimensiones independientes; ello basado en el 

análisis factorial que demostró que estos factores se relacionaban de modo distinto con otras 

variables. Por ejemplo, en el caso del Afecto positivo, altos niveles se caracterizan por alta 

energía, motivación, deseos de afiliación, así como sentimientos de logro y éxito; además es 

considerado como un factor protector de enfermedades y facilitador de buen rendimiento 

(Gonzales & Hancock, 2011). En el caso del afecto negativo, corresponde a estados displacer 

y angustia asociados a indicadores de sentimientos de culpa, miedo, nerviosismo (Moral de la 

Rubia, 2019) y síntomas de depresión y ansiedad (Lira-Mandujano et al., 2018) 

Ahora bien, el Bienestar subjetivo se ha estudiado desde diversas perspectivas 

asociadas a la comunicación mediante la tecnología, confirmando influencias tanto positivas 

como negativas (Classen, 2018; Olufadi, 2016; Wheatley & Buglass, 2019). Entre los 

beneficios, se identifica que los usuarios poseen mayores oportunidades de obtener apoyo 

social con contactos que posee y aumentar su capital social con nuevas conexiones (Wheatley 

& Buglass, 2019); así como menor sensación de soledad (Kim & Tussyadiah, 2013; Oberst et 

al., 2017). No obstante, otros estudios, como el de Varchetta et al. (2020) en jóvenes 

universitarios italianos de 18 a 30 años, sugieren que la transición del uso normal a 

problemático de las redes sociales ocurre cuando el individuo comienza a verlas como un 

mecanismo importante (hasta exclusivo) para aliviar el estrés, la soledad o la depresión. Ello 

principalmente porque brindan una serie de recompensas continuas que estimulan al usuario a 

involucrarse cada vez más en la misma actividad, incluso ignorando sus relaciones reales. De 

esta forma, se identificó que, en jóvenes, el bajo bienestar subjetivo contribuye al uso 

desmedido (y eventualmente problemático) de las redes sociales (Classen, 2018; Delgado et 

al., 2016; Satici & Uysal, 2015).  

Según menciona Przybylski et al. (2013), baja Satisfacción con la vida y estados de 

ánimo generalmente negativos también predisponen mayor sensación de FOMO, pues las 
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personas empiezan a estar más pendientes de lo que ocurre en su entorno para “recuperar” 

experiencias placenteras. En la actualidad, esta atención se ha centrado en el uso de redes 

sociales por su accesibilidad y ubicuidad, sin embargo, su uso desmedido también ha 

demostrado limitar al usuario de experiencias satisfactorias offline. Es justamente esta 

privación lo que genera una paradoja, pues mayor Compromiso con las redes sociales resulta 

de la búsqueda de una mejora en la conectividad social y la gratificación, pero también conlleva 

a un aumento de experiencias de depresión y ansiedad social (Espinoza, 2016; Wang et al., 

2014; Tandon, 2021; Uram & Skalski, 2020).  

En este contexto, Barry y Wong (2020), en un estudio de más de 400 personas de 

diversos grupos etarios entre los 14 y 47 años, sumó evidencia sobre el FOMO como indicador 

de bajos niveles de Bienestar subjetivo independientemente de la edad. Además, destacó que 

en cohortes que incluyen a los más jóvenes (14 a 17 años y 24 a 27 años), se invierte mayor 

esfuerzo para conectarse con otras personas a través de las redes sociales. Los resultados 

señalaron que la baja autoestima y soledad se asociaron con altos niveles de FOMO, 

repercutiendo, a su vez, en el Bienestar del usuario.  

En síntesis, es posible identificar estudios que relacionan el Fear of missing out con 

variables como el Compromiso con las redes sociales, Satisfacción de las necesidades 

psicológicas básicas, y Bienestar subjetivo en diversas partes del globo como Europa, Asia y 

América (Abel et al., 2016; Agarwal & Mewafarosh, 2021; Burglass et al., 2017; Classen, 

2018; Joo et al., 2018; Elhai et al., 2016; Varchetta et al., 2020). No obstante, dichas 

investigaciones aún resultan limitadas porque existen, hasta donde se conoce, pocos estudios 

en países del sur de América, así como estudios que hagan énfasis en población latina. Esto a 

pesar de que, en la actualidad, existe evidencia, especialmente en Asia y Europa, que relaciona 

directamente al FOMO con la depresión, ansiedad e insatisfacción con la vida (Elhai et al., 

2016; Gil et al., 2015a; Hayran & Anik, 2021; Yuan et al., 2021). Adicionalmente, 

investigadores han indicado que uno de los principales predictores del Compromiso con las 

redes sociales es la naturaleza dinámica de estas plataformas que proporcionan a los usuarios 

un flujo constante de recompensas sociales e informativas (Elhai et al., 2021; Masur et al., 

2014; Oulasvirta et al., 2012).  

Por ello, resulta necesario dar mayor visibilidad al concepto de FOMO, pues brinda 

nuevos acercamientos sobre las tendencias de la constante búsqueda de información, 

actualizaciones e interacción en las redes sociales. Especialmente cuando dicha relación 

continúa asociándose a situaciones de riesgo, afectando directa o indirectamente su integridad 
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física y emocional, tales como la depresión y ansiedad (Fioravanti, 2021; Hunt et al., 2018; 

Kartol et al., 2020). En esta línea, se identificó otras situaciones potencialmente peligrosas 

como la inasistencia a clases (Alt, 2015), menor desempeño académico (Cusi & Yana, 2017; 

Varchetta et al., 2020), problemas vinculados al sueño (Scoot et al., 2017; Tandon et al., 2021), 

conductas alimentarias poco saludables (Beyens, et al., 2016; Sampasa-Kanyinga et al., 2015) 

e incluso uso de medios tecnológicos mientras se conduce (Dossey, 2014; Sha et al., 2019). 

Es importante mencionar que en el ámbito del análisis del impacto de las redes sociales 

en el comportamiento humano, existen estudios asociados al exceso de uso, entre ellos destaca 

el fenómeno del phubbing o ignorar a las personas alrededor por el uso de celular 

(Chotpitayasunondh & Douglas, 2016; Franchina, et al., 2018) Del mismo modo, se ha 

detectado que un uso desmedido se asocia con problemas de habilidades sociales (Araujo, 

2016; Delgado et al., 2016; Sha et al., 2019) e influencia negativa en la percepción de normas 

y valores sociales (Gil et al., 2015b). Además, se vincula con otros efectos negativos como la 

distracción y la mala administración del tiempo (Kuss & Griffiths, 2011); e incluso, se ha 

reportado que el uso excesivo puede generar comportamientos propios de la adicción 

(Andreassen, et al., 2017; Fioravanti & Casale, 2020; Yin et al., 2021).  

Ahora bien, es necesario señalar que Przybylski et al. (2013) trabajó el modelo de 

mediación del FOMO entre las variables antecedentes (Satisfacción de las necesidades 

psicológicas básicas y el Bienestar subjetivo) y la variable de salida (Compromiso con las redes 

sociales) en una muestra con un rango de edad que oscilaba entre los 18 a 60 años. Justificó la 

amplitud de este rango al indicar que las variables analizadas están potencialmente presentes 

en las diversas etapas de la persona. No obstante, estudios recientes señalan que la población 

joven es aquella que tiene mayor tendencia a experimentar FOMO (Alt, 2015; Barry & Wong, 

2020; Can & Satici, 2019; Dogan et al., 2018). Esto debido a que son ellos quienes han 

incorporado el uso de redes sociales como una necesidad más en sus actividades diarias, como 

por ejemplo, en su rol de estudiante (Domínguez & López, 2015; Gil et al., 2015b; Hall, 2022). 

En consecuencia, es habitual escuchar frases como: “pásame tu face, o tu whats” o “mándame 

un tweet” en los corredores universitarios (Domínguez & López, 2015).  

Según Kemp (2020), en un estudio realizado por We Are Social y Hootsuite, los perfiles 

con mayor representación dentro de las redes sociales son los grupos de 18 a 24 años (27,5% 

del total de la población) y el grupo de 25 a 34 años (30,5% del total de la población). 

Asimismo, se identifica que usuarios que cursan o han cursado educación superior son quienes 

forman parte del grupo que creció inmerso en la tecnología y han naturalizado diversas tareas 
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virtuales a su día a día (Domínguez & López, 2015; Hayran & Anik, 2021). Tomando como 

referencia los estudios reportados, es posible indicar que dicha realidad también es visible en 

el Perú pues, el mayor número de “conectados” a estas plataformas virtuales pertenece al grupo 

de personas consideradas “jóvenes” y además, el 37.7% de este grupo posee educación superior 

(INEI, 2018). A su vez, se conoce que es la población universitaria peruana la mayor usuaria 

de Internet y, tan solo en el primer trimestre del 2020, se registró que el 94,7% del total de 

estudiantes hacía uso de ella (INEI, 2020). A esto se suma que el 94% de jóvenes pertenecientes 

a la generación denominada como “nativa digital” posee por lo menos una red social (IPSOS, 

2019). Adicionalmente, cabe mencionar que el Instituto Nacional de Salud Mental Honorio 

Delgado-Hideyo Noguchi ha manifestado albergar pacientes, clasificados como “jóvenes”, 

hospitalizados con el diagnóstico de “adicción a Internet” (Cruzado et al., 2006). 

De esta forma, resulta pertinente realizar un acercamiento directo a la población 

universitaria a partir del modelo de mediación del FOMO y, de acuerdo a los hallazgos, 

reflexionar acerca de cuán importante es analizar el posible impacto que el uso del internet y, 

sobre todo, el Compromiso con las redes sociales genera en ciertos sectores de la población 

peruana. De manera que, con mayor claridad respecto a la relación existente entre las variables 

implicadas en la presente investigación será posible sugerir algunas consideraciones para 

fortalecer o aminorar ciertos beneficios o dificultades tanto a nivel colectivo como individual 

en los usuarios.  

Por todo lo mencionado anteriormente, se espera identificar al FOMO como una 

variable mediadora entre la Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas y el Bienestar 

subjetivo (variables antecedentes) con el Compromiso con las redes sociales (variable de 

salida); ello permitiría replicar, en contexto peruano, el modelo planteado por Przybylski et al. 

(2013). Por lo mismo, será posible precisar el sentido e intensidad de la relación entre las 

variables principales del estudio y visibilizar ciertas vías de intervención a favor del bienestar 

de los estudiantes universitarios en el Perú. 
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Método 

Participantes 

La muestra del estudio estuvo compuesta por 406 alumnos de diversas universidades 

de Lima Metropolitana; el 62% de los participantes pertenece a instituciones privadas, mientras 

que el 38%, a universidades públicas. El muestreo fue intencional e incluyó a jóvenes que 

cursaban estudios de pregrado desde el primer hasta el último año. Se destaca la participación 

mayoritaria de los estudiantes de décimo (19%), octavo (18.5%) y sexto ciclo (15.5%).  

Los participantes respondieron a la convocatoria virtual realizada en dos etapas. El 

primer grupo recibió una invitación a través de correos electrónicos remitidos directamente por 

sus respectivas facultades y el segundo grupo respondió a la invitación abierta a través de una 

red social. Sus edades oscilaron entre los 18 y 29 años de edad (M= 21.57; DE= 1.86). Las 

mujeres representaron el 48.3% del total y los varones, el 51.7%. También se recopiló 

información sobre las carreras estudiadas. Todas ellas se clasificaron con orientación hacia la 

rama de Letras (53.9%) y Ciencias (46.1%), destacando las carreras de Ingeniería Industrial 

(22.9%), Comunicaciones (15.3%) y Psicología (13.3%). 

En relación al uso de las redes sociales, por los objetivos del estudio, el criterio de 

inclusión estuvo principalmente orientado a que todos los participantes posean, al menos, una 

plataforma virtual activa. En esta línea, se reportó que la red social más utilizada por los 

universitarios es el WhatsApp con 62.3%. Facebook ocupó el segundo lugar, seguido por 

Instagram. La muestra también fue caracterizada en función al uso activo o pasivo de las 

plataformas virtuales; para ello se registró información sobre comportamientos activos: 

“Compartir fotografías propias (selfies, paisajes, etc.) o memes” y “Hacer publicaciones o 

stories”; y comportamientos pasivos tales como “Reaccionar a posts/fotografías”, “leer 

noticias” y “Ver publicaciones, fotografías o stories”. El 28.1% de la muestra reportó valorar 

más las funciones activas, mientras que el 71.9% valoró más las funciones pasivas.  

En relación a los estándares éticos, todos los estudiantes que participaron fueron 

notificados de los alcances y objetivos académicos del trabajo mediante un consentimiento 

informado (Apéndice A). Dicho consentimiento explícitamente precisó que la participación 

fuera completamente voluntaria, es decir, los estudiantes tienen la opción de retirarse de la 

investigación si así lo desean. También se señaló que, toda información recogida es anónima. 

Se corroboró la lectura y aceptación del consentimiento como paso previo a iniciar la encuesta 

virtual. 
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Medición 

Ficha de datos. Para recabar la información general de la muestra se empleó una Ficha 

de Datos (Apéndice B) que indagó información personal como la edad, el sexo, nombre y tipo 

de universidad, carrera y semestre de estudio del participante. Además, se requirieron datos 

asociados las redes sociales preferidas, así como las funciones más valoradas de las mismas.  

El interés por recopilar esta información radica principalmente en estudios que señalan 

que la edad puede ser un predictor de madurez cognitiva, lo cual reduce la tendencia al uso de 

redes sociales en tanto priorizan otras tareas. También se identificó que según la edad se 

experimentara mayor o menor FOMO (Gezgin et al., 2017; Alt, 2015). Adicionalmente, 

Chambers (2017) señala que existen diferencias significativas entre alumnos de los primeros 

años con aquellos próximos a graduarse. Adicionalmente, se consideró importante que los 

participantes representen ambos sexos, especialmente porque algunos estudios han demostrado 

diferencias significativas en función al sexo respecto al uso y compromiso con las redes 

sociales (Araujo, 2016; Can & Satici, 2019; Chambers, 2017; Oberst et al., 2017). 

Ahora bien, la importancia de conocer las redes sociales más utilizadas reside en la 

naturaleza cambiante de estas plataformas. Así, Alhabash y Ma (2017) señalan diferencias 

entre los usos y gratificaciones de Facebook, Twitter, Instagram y Snapchat. En esta línea, se 

recopilaron las funciones más valoradas de estas plataformas para comprender mejor el interés 

por ellas. Se solicitó omitir la función de comunicación instantánea debido a que anteriores 

estudios señalan que es el motivo principal reportado, no permitiendo reconocer variables que 

den otro tipo de información cualitativa (Colas et al., 2013; Domínguez & López, 2015). 

Escala Fear of missing out (FOMO) (Przybylski et al., 2013). El instrumento se 

construyó para evaluar con mayor precisión las experiencias de miedo a perderse situaciones 

gratificantes. Inicialmente se recopiló un conjunto de 32 elementos potenciales de FOMO, 

todos elaborados en base a las principales reseñas y artículos sobre la variable. Se trabajó con 

una muestra adulta de 2079 participantes de diversos países (Estados Unidos, India, Australia, 

Canadá, Reino Unido, entre otros) cuyas edades oscilaron entre los 18 y 62 años. Se solicitó 

que emitieran su calificación sobre las situaciones planteadas y se analizaron sus respuestas. A 

partir de ello, se formuló una escala unidimensional de 10 ítems que reflejaba los miedos, 

preocupaciones y ansiedades que las personas experimentan al estar o no en contacto con los 

eventos y experiencias de su entorno social (Gil et al., 2015b; Fuster et al., 2017).  

Es preciso señalar que Przybylski et al. (2013) fueron los primeros en presentar un 

recuento formal de este fenómeno, así como su operacionalización. Por ello, se brindó un 
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soporte empírico mediante un cuestionario inicial que recopiló evidencia de la estructura del 

constructo y correlatos psicológicos (Alt, 2015). Se apoyó en la validez concurrente a partir de 

una matriz de correlaciones con el Compromiso con las redes sociales (0.40), la Satisfacción 

de necesidades psicológicas (-0,29), la Satisfacción general con la vida (-0,19) y el Estado de 

ánimo (-0,24.) (Browne et al., 2018). La escala cuenta con niveles óptimos de confiabilidad 

apoyados en la consistencia interna medida a través del coeficiente alfa de Cronbach (α = .87). 

Para realizar los análisis se consideró una distribución aceptable en términos de asimetría (0.27) 

y curtosis (-0.48) (Przybylski, 2013). Adicionalmente, existen evidencias de validez del 

instrumento en diversos contextos, adaptándose exitosamente a diferentes idiomas como el 

turco (Can & Satici, 2019), árabe (Al-Menayes, 2016), coreano (Joo et al., 2018) y español (Gil 

et al., 2015a).  

El instrumento para medir FOMO se ha convertido en una herramienta ampliamente 

utilizada, especialmente en adolescentes (Beyens et al., 2016; Franchina et al., 2018; Oberst et 

al., 2017) y universitarios (Al-Menayes, 2016; Alt, 2015; Burglass et al., 2016; Riordan et al., 

2018). Consta de 10 ítems que son calificados mediante una escala tipo Likert de 5 puntos, 

donde 1 es “Nada” y 5 es “Mucho”; algunos de los ítems son “Cuando me pierdo una reunión 

entre amigos, me molesta” y “Me preocupo cuando me entero de que mis amigos se lo están 

pasando bien sin mí”. Para el presente estudio se utilizó la versión española de la escala 

realizada por Gil et al. (2015a). Dicha adaptación evaluó a 5963 participantes, entre 

adolescentes y adultos jóvenes hispanohablantes con una edad media de 15,68. La evidencia 

de validez fue reportada a partir de un análisis factorial confirmatorio que mostró un ajuste 

aceptable unifactorial. Es preciso señalar que esta escala ha sido usada en otros estudios con 

muestras hispanohablantes y ha mantenido óptimas propiedades psicométricas. Para ello, se 

aplicó un análisis factorial confirmatorio usando el Generalised Least Squares method y se 

obtuvo un adecuado ajuste (c2 (35) = 1302.706; p < 0.001; GFI = .934; RMSEA = .079 [.074–

.081]) (Fuster et al., 2017; Gil et al, 2015; Oberst et al., 2017)  

En la presente investigación, la evidencia de validez y confiabilidad tomó como 

referencia la información reportada en los estudios anteriores en muestras hispanohablantes y 

replicó lo propuesto en el estudio original. Adicionalmente se aplicó una entrevista cognitiva a 

estudiantes que tuvieran condición equivalente a los de la muestra y a través de ello se 

estableció la validez de contenido. Es importante mencionar que el sustento de la prueba 

original incluyó una muestra internacional que la respaldó. Es así que, la validez de constructo 

se evidenció mediante un análisis confirmatorio unifactorial de la escala (CFI = 0.86; RMSEA 
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= .05 y SRMR =.05); a su vez, se reportó validez concurrente a partir de la correlación existente 

con la variable Compromiso con las redes sociales (r = .28, p <.001). Para el análisis de 

confiabilidad, se analizó la consistencia interna que alcanzó adecuados niveles. Se midió con 

el coeficiente alfa de Cronbach y el resultado fue de .84, muy cercano al estudio original (α 

=.85). También se observó óptimas correlaciones Ítem-test corregidas (Apéndice C). 

Cuestionario de Compromiso con las redes sociales (Social media engagement, 

SMEQ) (Przybylski et al., 2013).  Esta herramienta se construyó para medir la implicancia 

que tienen las personas con las redes sociales en su día a día, tratando de superar las 

limitaciones del auto reporte mediado por factores subjetivos. Su origen se establece en el 

estudio primigenio acerca del FOMO y sus correlaciones con las variables motivacionales, 

emocionales y conductuales propuestas por los mismos autores. En la investigación original, 

la escala se aplicó a un cohorte representativo a nivel nacional de Reino Unido de 2079 adultos 

en edad de trabajar (1040 hombres y 1039 mujeres). Las edades de los participantes oscilaron 

entre los 22 y los 65 años (Przybylski et al., 2013). 

La prueba consta de una serie de 5 preguntas que evalúan hasta qué punto los 

participantes utilizan estas plataformas en sus vidas diarias. El instrumento proporciona la 

instrucción de: "Por favor, reflexione sobre cómo usó las redes sociales (por ejemplo, 

Facebook, Twitter y LinkedIn) en la última semana e informe la cantidad de veces que la usó 

en las circunstancias enumeradas a continuación”. Un ejemplo de ítem es “¿Con qué frecuencia 

usas las redes sociales cuando desayunas?” y ellos se califican mediante una escala tipo Likert 

de 8 puntos. Donde 0 es “Ningún día de la semana pasada” y 7 es “Todos los días la semana 

pasada”. Las puntuaciones se suman y se obtiene un índice de implicación (engagement), 

mayores puntajes suponen mayor compromiso con estas plataformas (Chambers, 2017). 

Las evidencias de validez del instrumento se sustentan a través de un Análisis Factorial 

de componentes principales. Los resultados indicaron que los cinco ítems cargaban en un solo 

factor, explicando el 59.27% de lo variabilidad observada. Asimismo, se contó con evidencias 

de validez concurrente que indican que existe una correlación significativa y positiva con el 

FOMO. En relación a la confiabilidad de la prueba original, la consistencia interna del SMEQ 

establece un coeficiente de Alfa de Cronbach de .82 (Przybylski et al., 2013).  

Este cuestionario ha sido frecuentemente usado junto a la escala del FOMO, 

presentando óptimas propiedades psicométricas, especialmente en estudios realizados en 

poblaciones jóvenes (Al-Menayes, 2016; Classen, 2018). Igualmente, se ha utilizado en 

investigaciones de muestra hispanohablante (Gil et. al, 2015a) y en poblaciones 
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latinoamericanas, siendo el trabajo de Fuster et al. (2017) aquel que incluyó más de 5000 

participantes y contó con una traducción y revisión de un equipo de expertos y bilingües. En 

dicho estudio, el SMEQ obtuvo un óptimo coeficiente de confiabilidad (α =.81).  

Para la actual investigación, se contrastó la traducción utilizada por Fuster et al. (2017) 

a sugerencia de uno de los autores. No fue necesario realizar modificación alguna. Se recurrió 

a la validez de constructo confirmando el modelo unifactorial (CFI = 0.91; RMSEA < .05 y 

SRMR <.05); asimismo, la validez concurrente reportó una correlación positiva y significativa 

con el FOMO (r = .28, p <.001). La confiabilidad se sustentó por consistencia interna y óptimas 

correlaciones Ítem- test, obteniéndose un coeficiente alfa de Cronbach de .86 (Apéndice C). 

Escala de Satisfacción y frustración de las necesidades psicológicas básicas 

(BPNSFS) (Chen et al., 2015). De título original Basic Psychological Need Satisfaction and 

Frustration Scale (BPNSFS), es un instrumento que tiene como objetivo medir la satisfacción 

y frustración de las tres necesidades psicológicas básicas: Autonomía, Competencia y Relación 

(Ryan & Deci, 2000). BPNSFS está compuesta por 24 ítems; 12 refieren que, a mayor puntaje, 

mayor la satisfacción, mientras que los otros 12, a mayor puntaje, mayor frustración. Cada uno 

se evalúa a través de una escala de respuesta tipo Likert de 5 puntos, donde 1 significa 

“Totalmente falso” y 5 “Totalmente verdadero”.  

Para esta escala se reclutó una muestra culturalmente diversa, incluyendo participantes 

de China, Bélgica, Estados Unidos y Perú. Por ello, el instrumento en inglés posee versiones 

en chino, holandés y español desde el estudio original. Dichas traducciones se realizaron por 

investigadores independientes, cada uno hablante nativo del idioma y con manejo de inglés 

fluido. Se evidenció la validez de constructo a través de análisis factoriales, así, el instrumento 

posee una estructura multidimensional de 6 factores que miden la satisfacción y frustración de 

cada una de las necesidades Dicho modelo obtuvo un ajuste óptimo, SBS-χ² (231) = 441.99, 

CFI = 0.95, RMSEA = .04 y SRMR = .04. (Chen et al., 2015). Adicionalmente, para llegar a 

cuatro ítems por dimensión, se eliminó gradualmente aquellos con carga más baja. En relación 

a la confiabilidad, cada factor posee consistencia interna que oscila entre 0.64 y 0.89. 

Es preciso señalar que la versión en español ha sido usada con éxito en otras muestras 

sudamericanas, tales como Chile. Específicamente, Del Valle et al. (2018) trabajó con una 

muestra de 297 estudiantes universitarios y los resultados del análisis factorial confirmatorio 

demostraron un ajuste adecuado del modelo (χ²/gl = 1.75; CFI = 0.92; IFI = 0.92; TLI = 0.90; 

RMSEA = .05 y SRMR =.05), brindando evidencias de validez de la estructura de seis factores. 
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Además de contar con una buena consistencia interna, α = .90 y .86 para satisfacción y 

frustración respectivamente.  

Para la presente investigación se utilizó únicamente la escala de la Satisfacción de 

necesidades psicológicas básicas, en tanto es una dimensión independiente y para mantener el 

enfoque del estudio original. La instrucción brindada en la prueba pregunta por el estado 

general y actual del participante, ello para no sesgarlo con el uso de redes sociales, pues la 

Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas es una variable antecedente. Se evidenció 

la validez mediante un análisis factorial confirmatorio de 3 factores asociados a la satisfacción 

(CFI = 0.90; RMSEA = .04 y SRMR =.04). En cuanto a la confiabilidad, se sustentó en una 

óptima consistencia interna (α = .95) y apropiadas correlaciones Ítem- test (Apéndice C). 

Escala de satisfacción con la vida (ESV) (Diener et al., 1985). De título original 

Satisfaction With Life Scale (SWLS), es un instrumento que mide el constructo a través del 

juicio global que hacen las personas sobre ella. Su versión original fue aplicada a 176 

estudiantes de la Universidad de Illinois en una primera etapa y reaplicada dos meses después 

a 76 participantes del mismo grupo. Su validez de constructo se da mediante asociaciones 

significativas y negativas con el afecto negativo, ansiedad y depresión. Asimismo, la 

confiabilidad del instrumento recae en su adecuada consistencia interna y correlaciones Ítem- 

test, obteniendo un coeficiente de alfa de Cronbach de .82 en la primera aplicación y .87 en la 

segunda. (Diener et al., 1985; Padrós et al., 2015).  

Esta herramienta está compuesta por 5 ítems pertenecientes a un solo factor y posee una 

escala de tipo Likert que evalúa cada reactivo del 1 al 7, donde 1 es “Totalmente en desacuerdo” 

y 7, “Totalmente de acuerdo”. Algunas de estas consignas son: “En la mayoría de los aspectos 

de mi vida es como quiero que sea” y “Las circunstancias de mi vida son buenas”. Debido a 

que la escala proporciona un índice global, se establecen diversos niveles de Satisfacción con 

la vida según los resultados obtenidos, tales como “alta insatisfacción” (puntajes entre 5 y 9), 

“insatisfacción” (entre 10 y 14), “ligera insatisfacción” (entre 15 y 19), “neutralidad” (puntaje 

de 20), “ligera satisfacción” (entre el 21 y 25), “satisfacción” (entre 26 y 30) y “alta satisfacción 

con la vida” (entre 31 y 35) (Espinoza, 2016).  

Dicho instrumento se ha empleado en diversas poblaciones demostrando ser una 

medida que se adapta a diferentes grupos etarios (Martell et al., 2018; Moreta et al., 2017). En 

el Perú, Espinoza (2016) enumera varios estudios que hallaron resultados semejantes y 

consistentes para confirmar su validez y confiabilidad. Por ello, para esta investigación se 

utilizó la traducción al castellano de Atienza et al. (2000). Esta versión trabajó con 697 

https://revistas.urosario.edu.co/xml/799/79938616004/index.html#79938616004_ref15
https://revistas.urosario.edu.co/xml/799/79938616004/index.html#79938616004_ref7
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adolescentes de la Comunidad Valenciana y el test de Cattell señaló que se trata de una 

herramienta mono factorial con ajuste aceptable. Adicionalmente posee validez concurrente 

por sus correlaciones positivas con sentimientos de felicidad (r = .460, p <.001) y satisfacción 

en el ámbito escolar (r = .320, p <.001), así como relaciones negativas con sentimientos de 

soledad (r = -.310, p <.001). También posee buenos índices de consistencia interna (α= .84) 

(Martell et al., 2018). 

En el este trabajo, la escala evidencio validez concurrente con el afecto positivo (r = 

.550, p <.001) y con el afecto negativo (β = -.230, p <.001) del PANAS. Mientras que la 

confiabilidad fue reportada mediante el coeficiente alfa de Cronbach de .91, lo cual corrobora 

ser un instrumento de adecuadas condiciones psicométricas. 

Escala de afecto positivo y negativo (PANAS) (Watson et al., 1988). De título 

original Positive and Negative Affect Schedule, es un instrumento de fácil aplicación que ha 

sido ampliamente utilizado para evaluar el afecto. Está compuesto por dos sub escalas, Afecto 

positivo (AP) y Afecto negativo (AN), cada uno con 10 ítems. La escala proporciona la 

instrucción de: "Marque la opción que refleje mejor cómo se ha sentido en la última semana, 

incluyendo el día de hoy". Consecuentemente, presenta ítems como “Fuerte” e “Inspirado/a” 

para el afecto positivo; mientras que, para el afecto negativo, “Culpable” y “Agresivo/a”. En 

esta línea, cada reactivo se evalúa mediante una escala tipo Likert de 5 puntos, donde 1 es 

“Nada” y 5 es “Mucho”. (López-Gómez et al., 2015). “ 

Dufey y Fernández (2014) señalan que esta herramienta presenta evidencias de validez 

de constructo a través de un Análisis factorial que constata dos áreas definidas. Del mismo 

modo, se identifica validez discriminante, en tanto la correlación entre las escalas de AN y AP 

fue estimada en r = -.12 a -.23. Las estimaciones de validez concurrente y divergente del 

instrumento también han sido documentadas con asociaciones medidas de depresión y ansiedad 

(Watson et al., 1988). Por su lado, la confiabilidad se reportó a través del coeficiente alfa de 

Cronbach de .90 para el afecto positivo y de .87 para el afecto negativo, así como estabilidad 

temporal para cada tiempo evaluado, encontrándose confiabilidades test-retest de moderadas a 

altas (entre r = .39 y r = .71) (Watson et al., 1988). Adicionalmente, el PANAS ha mostrado 

buenas propiedades psicométricas en diferentes estudios con muestras variadas, destacando 

estudiantes universitarios (Bye et al., 2007; Flores & Medrano, 2016; Gargurevich, 2010).  

Es preciso señalar que esta escala ha sido traducida a varios idiomas. La versión en 

español fue realizada por Joiner et al. (1997); su primera adaptación trabajó con una muestra 

de mujeres con edades comprendidas entre 45 y 65 años y la segunda, con estudiantes 
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universitarios (n= 712) (López-Gómez et al., 2015). Igualmente, existen adaptaciones en 

México (Robles & Páez, 2003), Argentina (Moriondo et al., 2012) y Chile (Dufey & Fernández, 

2012). En el caso de Perú, también se realizó la adaptación de la versión corta, aquella que 

cuenta con 5 ítems para cada dimensión (Gargurevich, 2010). 

La investigación actual utilizó la adaptación de López-Gómez et al. (2015), pues realizó 

una revisión de las versiones anteriores y buscó superar las limitaciones de sus traducciones 

para hispanohablantes. Para ello, el instrumento contó con la participación de ocho psicólogos: 

dos de España y seis de diferentes áreas lingüísticas de Latinoamérica. Así, el modelo presentó 

un ajuste aceptable confirmando la estructura bidimensional con un análisis factorial 

confirmatorio (χ²/gl = 1.75; CFI = 0.93; IFI = 0.78; TLI = 0.92; RMSEA = .06; SRMR =.05); 

y con un Alfa de Cronbach de .99 tanto para AP como para AN. 

En el caso del presente estudio, se contó con evidencia de validez de constructo 

mediante un análisis confirmatorio bifactorial del PANAS (CFI = 0.90; RMSEA = .05 y SRMR 

=.05). Para efectos de la consistencia interna, el Afecto Positivo reporta un alfa de Cronbach 

de .86 y el Afecto negativo, reporta .89, demostrando óptimas condiciones psicométricas. 

Procedimiento 

 Para cumplir con el objetivo del estudio y precisar la relación de las variables trabajadas 

es importante recapitular el modelo planteado por Przybylski et al. (2013), el cual propone al 

FOMO como variable mediadora entre el Compromiso con las redes sociales (variable de 

salida) y la Satisfacción de necesidades psicológicas básicas y Bienestar subjetivo (variables 

antecedentes). Del mismo modo, es preciso señalar que toda la información recolectada 

corresponde a las respuestas reportadas por los universitarios que participaron voluntariamente. 

La investigación inició con una Entrevista Cognitiva a 7 estudiantes. Centralmente se 

desarrolló dicha etapa para garantizar la validez de contenido de las pruebas (Smith & Molina, 

2011). Por ello, las entrevistas revisaron el proceso de respuesta a los cuestionarios para 

detectar posibles problemas asociados a la claridad de las indicaciones y comprensión de los 

ítems. Cada entrevista cognitiva fue individual y presencial en ambientes independientes y 

controlados. Así, se solicitó completar el cuestionario leyendo y pensando en voz alta durante 

todo el proceso. Después de ello, se preguntó a los participantes sobre los distintos aspectos 

que pudieron interferir en llenado y comprensión de los ítems. Al no reportar mayores 

dificultades, se continuó con pruebas piloto con el formato virtual para revisar el proceso 

mecánico mediante la plataforma seleccionada. Solo se realizaron modificaciones para facilitar 

la visualización de la batería. Dicho piloto contó con la participación de 15 estudiantes.  
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Debido a que el estudio se implementó online, los participantes fueron abordados 

mediante este canal conforme a su disponibilidad en una única sesión. Se inició con una 

convocatoria a través de correos electrónicos enviados a las cuentas personales de los 

estudiantes. Estos datos fueron obtenidos a través de las Unidades Académicas de las 

universidades de procedencia, quienes autorizaron la aplicación de las pruebas después de 

realizar los trámites administrativos requeridos. El proceso de respuesta por parte de los 

estudiantes tomó plazos diversos de tiempo y se continuó con la segunda etapa de convocatoria. 

Esta implicó una invitación abierta a estudiantes a través de dos publicaciones en una red social. 

Cabe señalar que, en ambas etapas, se proporcionó un enlace que redireccionó la comunicación 

hacia la página que contenía el consentimiento informado. De manera que, para poder ingresar 

al cuestionario, previamente fue necesaria la aceptación explícita del estudiante en esta web. 

En relación a la batería de pruebas, se utilizó el programa Google Docs para poder 

organizarlas y que sean de fácil acceso. El enlace virtual también informó el objetivo de la 

investigación, es decir, que se deseaba precisar la relación de las variables planteadas. En 

seguida, se requirió el llenado de la ficha de datos sociodemográficos, la Escala de FOMO, el 

Cuestionario de Compromiso con las redes sociales (SMEQ), la Escala de Satisfacción de 

necesidades psicológicas básicas (ESFNPB), la Escala de Satisfacción con la vida (ESV) y la 

Escala de afecto positivo y negativo (PANAS). Finalizado el periodo de recolección de 

información, la base de datos obtenida por Google Docs fue trasladada al programa SPSS 

Versión 22. Se codificó la información y se consideró únicamente a los participantes que 

cumplían con todas las condiciones requeridas para ser muestra de la investigación. 

Análisis de datos  

Se analizó los datos recolectados mediante el programa estadístico Statistical Package 

for the Social Sciences (SPSS) versión 22. En cuanto a la estadística descriptiva e inferencial, 

se reportó información relacionada a las variables sociodemográficas tales como el sexo, edad, 

universidad de procedencia (privada o pública), ciclo de estudios y especialidad de carrera 

(Letras y Ciencias). A partir de ellas, se recolecto sus medias promedio y se realizó 

correlaciones con las variables principales. 

Para conocer cómo se distribuyeron los datos de la muestra, se aplicó la prueba de 

normalidad Kolmogorov-Smirnov (muestra mayor a 50 casos). Debido a que este estadístico 

no alcanzó puntajes que reporten una distribución normal, se prosiguió a realizar una revisión 

bajo el criterio de asimetría y curtosis. Así, se obtuvo puntajes comprendidos entre -1 y 1, que 
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hace referencia a una normalidad con una ligera desviación más no determinante (Bulmer, 1979 

citado en Amat, 2016). Por dicho motivo, se trabajó con la muestra con distribución normal. 

Ahora bien, el modelo de mediación de FOMO planteado por Przybylski et al. (2013) 

utilizó el enfoque estadístico de Preacher y Hayes (2008). Según los autores, el efecto mediador 

de la variable, en este caso del FOMO, se evidencia a través de regresiones entre los constructos 

del estudio. Se debe cumplirse tres supuestos: (1) Las variables antecedentes deben predecir a 

la variable mediadora; (2) la variable mediadora debe predecir la variable de salida. (3) 

Finalmente, las variables antecedentes deben predecir a la variable de salida de forma directa 

y, de agregar al FOMO (variable mediadora) a esta regresión, el resultado de esta relación 

debería dejar de ser significativa; consolidando el efecto intermediario de la variable agregada. 

En consecuencia, se trabajaron los tres supuestos con regresiones jerárquicas para 

mantener controladas las variables de edad y sexo, ello debido a que se identificó asociaciones 

con las variables principales. Adicionalmente, se realizaron contraste entre los grupos en 

relación al FOMO y Compromiso con las redes sociales mediante el estadístico de T de Student.  
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Resultados 

A continuación, los resultados de las variables de estudio se presentan siguiendo el 

orden del modelo planteado por Przybylski et al. (2013): Fear of Missing Out (FOMO) 

(variable mediadora); continuando con la Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas, 

Satisfacción con la vida, el Afecto Positivo y Afecto negativo (variables antecedentes); y el 

Compromiso con las Redes Sociales (variable de salida). De este modo, se reportan los datos 

descriptivos de los constructos estudiados, los resultados del análisis correlacional y de 

regresiones que responden al objetivo general. Posteriormente, se describen los resultados 

significativos adicionales identificados en la presente investigación. 

Ahora bien, en términos descriptivos, la puntuación media obtenida en el FOMO 

reporta 21.66 (DE= 6.96); lo que demuestra que la variable está presente transversalmente en 

los participantes con puntajes entre 10 y 44. Respecto a los resultados de la Satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas (ESFNPB), la puntuación promedio entre los factores fue de 

3.86 (DE< 3.24). En esta línea, los estudiantes lograron puntajes que oscilaron entre 12 y 60. 

en el caso de la Escala de Satisfacción con la vida (ESV), se obtuvo como puntaje mínimo el 6 

y como puntaje máximo el 35, reportando una media de 23.44 (DE= 6.72). Para los autores de 

la escala, dicha puntuación media caracteriza a los participantes como un grupo “Ligeramente 

satisfecho con la vida”.  

Por su parte, la Escala de afecto positivo y negativo (PANAS) configuran medias de 

32.57 (DE= 7.85) y 22.73 (DE= 7.34) respectivamente. En el caso del Afecto Positivo, se puede 

decir que los participantes han experimentado mayores niveles de este afecto y obtuvieron 

puntajes entre 11 y 50; mientras que para el Afecto Negativo, la media señala menores niveles, 

y sus resultados oscilan  entre 10 y 50. En relación al Cuestionario de Compromiso con las 

redes sociales (SMEQ), se obtuvo una puntuación media de 19.48 (DE= 9.59), lo que sugiere 

que los estudiante que formaron parte del estudio tienen un compromiso significativo, 

alcanzando puntajes entre 5 y 35, este último refiere al máximo posible de alcanzar.  

En la tabla 1, se presenta las correlaciones realizadas entre todos los constructos del 

estudio, todas ellas resultaron significativas destacándose algunas asociaciones con mayor 

intensidad. Así, se identifica el vínculo entre Satisfacción con la Vida y la Satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas (r = .63); del mismo modo, el Afecto Positivo se relaciona 

fuertemente con la Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas (r = .53) y con la 

Satisfacción con la vida (r = .55). Por su parte, el FOMO correlaciona significativamente con 

el Compromiso con las redes sociales (r = .28) y el Afecto Negativo (r = .29).   
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Cabe señalar que se realizó la revisión de las asociaciones con la edad y sexo pues 

ambas variables covariaron con los constructos del modelo original, considerándolas como 

variables control. En la presente investigación, los resultados reportan que, en el caso de 

FOMO, tanto edad y sexo no repercuten significativamente en él. En el caso de la Satisfacción 

de necesidades psicológicas básicas, la edad tampoco presenta correlaciones significativas, sin 

embargo, los hombres (M= 3.93, DE= 3.14) reportarían mayores niveles promedio de los 

factores que las mujeres (M= 3.79, DE= 3.02) (t (406) = 1.69, p < .05). Por su lado, la 

Satisfacción con la vida, al igual que el modelo original, no tuvo asociaciones significativas 

con el sexo ni edad. En relación al Afecto positivo y negativo, solo el primero correlacionó 

significativamente con el sexo. Es decir, los hombres (M= 33.43, DE= 7.86) tienden a 

experimentar mayor afecto positivo que las mujeres (M= 31.65, DE= 7.76) (t (406) = 1.780, p 

< .05). Mientras que, en el caso del Afecto negativo, la edad correlaciona negativamente; las 

personas más adultas presentarían menos afecto negativo (r = -.84, p < .05). A su vez, se 

identificó que la edad correlaciona inversamente con el Compromiso con las redes sociales, en 

consecuencia, es posible afirmar que las personas más jóvenes tienden a un mayor compromiso 

con estas plataformas (t (406) = 2.11, p < .05).  
 

Tabla 1 

Matriz de correlaciones entre las variables de estudio y consistencias internas 
Variables 1 2 3 4 5 6 7 8 

1. Edad -        

2. Sexo - -       

3. Fear of Missing Out (FOMO) -.00 -0.10 (.84)      

4. Satisfacción de las Necesidades 
    Psicológicas Básicas .00 -.09* -.17* (.95)     

5. Satisfacción con la Vida  .01 -.01 -.19** .63** (.91)    

6. Afecto Positivo  .03 -.11* -.15** .53** .55** (.86)   

7. Afecto Negativo -.08* -.01 .29** -25** -.23** -.24** (.89)  

8. Compromiso con las Redes 
    Sociales -.10* -0.06 .28* -18** .11* .13** .15** 

 

(.86) 

*P < 0.05 **P ≤ 0.001 

 

Przybylski et al. (2013) basaron su modelo de mediación a través de los efectos de 

regresiones descritos por Preacher y Hayes (2008). En esta línea, se trabajaron los tres 

supuestos explicados anteriormente. Dichas regresiones fueron jerárquicas para mantener 
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controladas las variables de edad y sexo pues como se revisó, sus asociaciones podrían influir 

en el análisis general del modelo. 

Variables antecedentes y el FOMO (Ruta A en Figura 1). 

Debido a que se trabajó con más de una variable antecedente, se realizaron diversas 

regresiones. En primer lugar, los resultados derivados de la variable de la Satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas y el FOMO indicaron que aquellos que evidenciaron menor 

satisfacción de las necesidades de Competencia, Autonomía y Relación experimentan niveles 

más altos de Fear of Missing out. Dicha regresión, continuando con los resultados del estudio 

original, reportó una tendencia significativa que mantuvo la edad y el sexo como variables de 

control, β = -.169, p ≤ .001. 

Al momento de trabajar la relación del Bienestar Subjetivo y el FOMO, las regresiones 

formuladas se realizaron de manera independiente con la Satisfacción con la Vida, el Afecto 

positivo y el Afecto negativo. En todos los casos, se continuó con regresiones jerárquicas en 

las que se controló las variables de edad y sexo. Así, los resultados señalan que la Satisfacción 

de la vida tiene impacto inverso el FOMO, pues las personas con menores niveles de 

satisfacción en general predicen mayor miedo a perderse situaciones potencialmente 

satisfactorias, β = -.194, p <.001. En el caso del Afecto positivo, los resultados muestran que 

bajos niveles promueven experimentar mayor sensación de FOMO, β = -.150, p <.005. De otro 

lado, se identificó que mayores niveles de Afecto negativo anticiparon elevados niveles de Fear 

of missing out, β = .292, p <.001. 

FOMO y variable de salida (Ruta B en Figura 1). 

El siguiente supuesto del modelo de mediación menciona que el FOMO debe predecir 

a la variable salida, en este caso el Compromiso con las redes sociales. Por ello, se realizó una 

regresión que, al igual que las previas, controló la variable edad y sexo. El resultado reporta 

que el Fear of missing out posee una relación significativa, y además positiva, con el 

Compromiso con las redes sociales. De forma que, mayores niveles de FOMO predicen niveles 

más altos de Compromiso con estas plataformas digitales, β = .277, p <.001. 

Variables antecedentes y variable de salida (Ruta C en Figura 1). 

Se obtuvo evidencia significativa de que la Satisfacción de las necesidades psicológicas 

básicas, Satisfacción con la Vida y el Afecto positivo y negativo (variables antecedentes) 

predecían de manera independiente el Compromiso con las redes sociales (variable de salida). 
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Así, la Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas reportó una influencia importante 

sobre compromiso con las redes sociales, β = .292, p <.001. Del mismo modo, menor 

Satisfacción con la Vida promovería mayor compromiso con esta variable de salida, β = .105, 

p <.05. Resultados parecidos se obtuvieron con el Afecto positivo, pues menores niveles de él 

predecían mayor compromiso con estas plataformas digitales, β = .128, p <.05; mientras que, 

para el Afecto negativo, la relación es significativa e inversa, β = .134, p ≤.005. Es preciso 

mencionar que, dichas regresiones también controlaron las variables de edad y sexo. 

 

 

Ahora bien, se identificó que los efectos directos que vinculan en conjunto las variables 

antecedentes: Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas (β = .020, p =.051), 

Satisfacción con la vida (β = .011, p =.864), Afecto positivo (β = .088, p =.128) y Afecto 

Negativo (β = .013, p =.09), con la variable de salida (Compromiso con las redes sociales) ya 

no fueron significativas cuando se ingresó al FOMO dentro del análisis (Ruta C’). Con ello, se 

cumplió con los tres supuestos planteados para el análisis de mediación, aquellos que indicaron 

efectos significativos entre las variables antecedentes y el Compromiso con las redes sociales 

a través de FOMO (A* B). En esta línea, el análisis de datos reportó que el efecto indirecto 

representa el 14.7% del Compromiso con las redes sociales en jóvenes universitarios (R2 = 

.147, p < .001). Ello basado en intervalos de confianza al 95%. De tal manera, las varianzas 

oscilaron entre .09 y .34 para la Satisfacción de necesidades psicológicas básicas; -.16 a .19, 

en el caso de Satisfacción con la vida; así también, para el Afecto positivo y negativo se reportó 

-.03 a .25 y .04 a .30 respectivamente. 

FOMO 

Fear of Missing Out 
 (Variable mediadora) 

Bienestar Subjetivo: 
(Variables antecedentes) 

 

- Satisfacción de las NPB 
- Satisfacción con la vida 
- Afecto positivo y negativo 

Compromiso con  

las redes sociales 
(Variable de salida) 

 
 
 

A B 

C C’ 

Figura 1. Modelo de mediación. 



27 

 

 

A partir de estos resultados, se realizaron análisis adicionales con cada variable de 

estudio y la información sociodemográfica recogida en la ficha de datos; a continuación, 

señalaremos aquellos que resultaron significativos. En el caso del FOMO, se identificó una 

diferencia según el tipo de carrera profesional de los participantes. Para ello, cabe mencionar 

que las especialidades fueron clasificadas en rubros asociados a las Letras y Ciencias. De 

manera que, se encontró diferencias significativas de niveles de FOMO entre estos dos grupos 

(p = .05). Reportando que los estudiantes de las carreras de Letras tienden a poseer mayores 

niveles de FOMO (M = 22.29, DE= 7.09) en comparación el grupo de estudiantes de las 

carreras de Ciencias (M = 20.93; DE= 6.75). Dicha diferencia es considerada de magnitud 

mediana en criterios estadísticos de la d de Cohen. Continuando con esta clasificación, en el 

caso de la Satisfacción con las necesidades psicológicas básicas (p = .00), los estudiantes de 

las carreras de Ciencias (M = 47.90, DE= 8.64) reportaron mayores niveles de satisfacción que 

aquellos que estudian carreras de Letras (M = 45.09, DE= 9.59), logrando reportar también una 

magnitud mediana según los criterios de d de Cohen. 

En relación al Compromiso con las redes sociales y la edad de los estudiantes, se decidió 

trabajar con agrupaciones que separaron la muestra en dos. Siendo el primero grupo de 18 a 21 

años y el segundo, de 22 a 29 años. Así, se reportaron diferencias significativas (p = .05) entre 

ellos, siendo el grupo más joven (M = 20.61, DE= 9.80) el que reportó mayores niveles de 

Compromiso con las plataformas virtuales que el grupo más adulto (M = 18.51, DE= 9.32). 

Este resultado se puede catalogar como una diferencia de magnitud pequeña en criterios de la 

d de Cohen. 
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Discusión 

La finalidad de la presente investigación fue estudiar al FOMO como variable 

mediadora que vincula la Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas y el Bienestar 

subjetivo (variables antecedentes) con el Compromiso con las redes sociales (variable de 

salida) en estudiantes universitarios limeños; ello basado en el modelo planteado por 

Przybylski et al. (2013). Dicho modelo de mediación, a su vez, se planteó a través de los efectos 

de regresiones descritos por Preacher y Hayes (2008), trabajándose tres supuestos de 

regresiones manteniendo como variables de control la edad y el sexo.  

En esta línea, los hallazgos recabados en este estudio suman evidencias significativas 

para el modelo propuesto por Przybylski et al. (2013), específicamente en estudiantes 

universitarios. De esta manera, el FOMO está asociado fuertemente a las Necesidades 

psicológicas básicas y el Bienestar subjetivo, a su vez que ellas directa e indirectamente 

(mediadas por el FOMO) poseen impacto en el Compromiso con las redes sociales. Igualmente, 

se identificó que el Fear of Missing Out posee un impacto directo en el compromiso de estas 

plataformas. Así, se analizarán dichas relaciones a mayor profundidad en el orden que aparecen 

en el modelo revisado y el modelo per se. 

En primer lugar, el estudio del FOMO con las variables antecedentes empezó con la 

vinculación de la Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas; la cual resultó 

significativa e inversa. En esta línea, menores niveles de satisfacción implican un mayor estado 

de ansiedad por miedo a perderse eventos potencialmente gratificantes, lo cual se replica en 

estudios recientes de poblaciones similares (Alt, 2017; Dou et al., 2021; Oberst, et al., 2017); 

e incluso en poblaciones con rangos etarios más extensos (Przybylski et al., 2013). Ello se 

sustenta en que los factores motivacionales son claves para entender el comportamiento 

humano y energizar ciertas conductas (Deci & Ryan, 2000). En este caso, no satisfacer 

necesidades psicológicas básicas como la autonomía, competencia y relación refuerzan las 

conductas de estar pendiente de lo que sucede en el entorno cercano y, a su vez, hacer uso de 

cualquier herramienta que facilite el acceso a esta información, como lo son las redes sociales. 

Galpin (2016) realizó una revisión amplia de los motivos de uso de las redes sociales y 

encontró que ellas pueden ser el reflejo en que las necesidades básicas se expresan a través del 

tiempo. Así, varias funciones de estas plataformas logran satisfacer, por ejemplo, la Autonomía 

con la auto presentación del perfil online; la Competencia, con el manejo y control de la 

comunicación instantánea; y Relación, con las conexiones inmediatas que se entablan con un 

clic. Cabe resaltar que, la satisfacción de estas necesidades varía según la etapa del desarrollo 
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de la persona, así, la Autonomía en niños puede evidenciarse en control del propio cuerpo, 

mientras que en la adolescencia puede asociarse más a tener un espacio personal y privado. 

Según la Teoría de la Autodeterminación (Ryan & Deci, 2000) y centrándose en la 

Relación, las personas por lo general buscan satisfacer la necesidad de sentirse socialmente 

conectados con los demás. Por ello, se evidencia que los estudiantes universitarios que no 

logran formar parte de un grupo social poseen mayores niveles de FOMO, convirtiendo a las 

redes sociales en excelentes herramientas de información y exploración de relaciones con otros 

(Dou et al., 2021; Fioravanti et al., 2021; Lenhart et al., 2010). Investigaciones demuestran que 

el miedo de los jóvenes a perderse eventos impulsa el uso de Facebook, pues esta plataforma 

les permite estar continuamente conectados con sus compañeros y es una oportunidad para 

socializar incluso si de manera indirecta (Beyens et al., 2016; Shapiro & Margolin, 2013). 

Continuando, la posibilidad de socializar a través de las redes sociales en cualquier 

lugar y momento, es otro factor que aumenta la prevalencia del FOMO en la población joven 

(Barry & Wong, 2020; Reyes et al., 2018; Uram & Skalski, 2020). Es decir, la posibilidad de 

estar constantemente conectado con otros por el fácil acceso a estas plataformas puede 

alimentar aún más la ansiedad de perderse información. Andreassen (2015) señala que estar 

“disponible” se refuerza con recompensas como el entretenimiento, popularidad y atención. 

Según un estudio realizado sobre la adicción a las redes sociales en universitarios de Lima, la 

necesidad de relación no se satisface en la sociedad moderna que predispone a separar a los 

individuos y son estas plataformas las que satisfacen áreas de seguridad y logro (Araujo, 2016). 

Wong et al. (2014) mencionan que las redes sociales, como estrategia de compensación, 

no necesariamente son suficientes para Satisfacer las necesidades psicológicas básicas. Por 

ello, los niveles de FOMO aumentan la expectativa de satisfacerlas cuando se está pendiente o 

en supervisión de estas plataformas. En la misma línea, el uso de teléfonos inteligentes y otros 

dispositivos portátiles facilitan notablemente la conexión, pudiendo aumentar el Fear of 

missing out de los usuarios. De manera que, predispone al individuo a ingresar a un círculo 

vicioso donde las fuentes de información y conexiones que se ofrecen son prácticamente 

ilimitadas (Classen, 2018; Laranjo et al., 2015; Oberst et al., 2017; Uram & Skalski, 2020). 

Esta situación se complica cuando las personas no perciben que lo visible en las 

plataformas es una versión pulida de la vida de alguien, es decir, es altamente polarizada y con 

predisposición a mostrar solo el lado positivo, expresando realidades falsas (Reagle, 2015). En 

consecuencia, los receptores que experimentan FOMO pueden malinterpretar las situaciones 

con eventos placenteros tal como mencionan Chou y Edge (2012). Los autores examinaron el 
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impacto del uso de Facebook en las percepciones de los estudiantes de pregrado sobre la vida 

de los demás; encontraron que quienes usan Facebook por más tiempo y/o agregan nuevos 

contactos, coinciden en que los demás son más felices y acercándose a ellos pueden ser felices 

también. Es más, estas aplicaciones virtuales podrían contribuir en aumentar la necesidad de 

pertenencia a situaciones sociales online, incluso si el contacto con los usuarios en la vida 

offline es mínimo o inexistente (Krämer et al., 2015). 

En consecuencia, es posible afirmar que, tal cual la investigación de Przybylski et al. 

(2013), la baja Satisfacción de las necesidades psicológicas básicas puede relacionarse con el 

Compromiso con las redes sociales de dos maneras. Una de ellas es directamente al uso de 

estas plataformas, en la cual uno puede conectarse con otros, profundizar lazos sociales y 

desarrollar la competencia social. La otra es de forma indirecta, pues bajos niveles de 

Satisfacción conducirían a experimentar mayor FOMO y fomentar el Compromiso con las 

plataformas virtuales, en tanto el ambiente virtual, satisface los deseos de ser amado, aceptado 

por los demás y crea un ambiente de comunicación eficaz (Dogan et al., 2018). Situación que 

se replica en investigaciones recientes, especialmente con estudiantes universitarios (Alhabash 

& Ma, 2017; Alt, 2015; Can & Satici, 2019; Fuster et al., 2017; Reyes et al., 2018). 

En relación a la segunda variable antecedente, el presente estudio reportó que el FOMO 

también es consecuencia de menores niveles de Bienestar Subjetivo. Escenario que se replica 

en diversas investigaciones realizadas alrededor del mundo (Alt, 2015; Błachnio & Przepiórka, 

2018; Joo et al., 2018; Steinberg, 2018; Verma & Kumari, 2016). En el caso de Latinoamérica, 

una investigación de más de mil estudiantes identificó correlaciones entre los déficits en el 

bienestar psicológico (como las experiencias de ansiedad y depresión) y las consecuencias 

negativas del uso de redes sociales mediadas por el FOMO (Oberst et al., 2017). 

Turkle (2011 citado en Dossey, 2014) señala que el miedo a perderse situaciones 

potencialmente gratificantes está relacionada a experiencias negativas, las cuales pueden ser 

entendidas como la satisfacción general de la vida y el estado de ánimo. En esta línea, diversos 

hallazgos indican que elevados estados sociales y emocionales negativos, como el aburrimiento 

y la soledad están vinculados al mayor Compromiso con las redes sociales (Burke et al., 2010; 

Dogan et al., 2018; Uram & Skalski, 2020). De esta manera, tras una revisión académica, 

Norton (2018) encontró que el uso de Facebook estaba relacionado con el bienestar psicológico, 

sugiriendo que aquellas personas que perciben su vida como menos satisfactoria o 

experimentan baja autoestima encuentran un beneficio al identificarse con un grupo social 

online, y estar pendiente de lo que realizan los hace sentir mejor. 
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Con el fin de entender el rol del FOMO como mediador entre el Bienestar subjetivo y 

el Compromiso con las redes sociales, es necesario explicar la naturaleza de estas plataformas 

virtuales y el papel compensatorio que cumplen (Alt, 2017; Clemens, 2019). Para Classen 

(2018), ellas se consideran como entornos naturalmente egocéntricos, de forma que su uso se 

basa en gran medida en la presentación de uno mismo, lo cual puede incluir la autoconciencia 

pública y el autocontrol público, pudiendo mostrar realidades falsas que compensen el malestar 

inicial que se siente en vida real. No obstante, aunque los perfiles virtuales puedan editarse y 

proyectar una mejor imagen en búsqueda de emociones positivas, leer los perfiles de otros tiene 

el efecto contrario (Gonzales & Hancock, 2011). En esta línea, Reagle (2015) menciona que el 

consumo pasivo de otros perfiles refuerza la insatisfacción de la vida ya que desencadena una 

comparación social negativa. 

Debido a que las redes sociales se asocian fuertemente con la comunicación y la 

conexión con los demás, se reporta que las personas pasan mayor tiempo en sus teléfonos 

inteligentes y estas plataformas por placer y no por obligación (Montag et al., 2018). Giagkou 

et al. (2018) encontraron que estos medios se utilizan para evitar la soledad, el aburrimiento, 

escapar de las frustraciones emocionales, y para mejorar la percepción de su autoestima. En 

esta línea, las personas buscan aliviar estados negativos o insatisfacción de su realidad estando 

pendiente a lo que sucede en su entorno y realidades que los alienten. Un estudio realizado en 

Corea del Sur utilizó información recopilada de Facebook y mediante un análisis de las 

interacciones sociales, se llegó a la conclusión que las personas comprometidas con las 

plataformas y que interactúan con sus contactos reportan percepciones mayores de apoyo 

social, lo que, a su vez, reduce los sentimientos negativos como la soledad (Seo et al., 2016). 

Para Alt (2017), desde la perspectiva en las cuales las experiencias significativas 

repercuten en la Satisfacción con la vida o el Estado de ánimo, las personas que poseen 

problemas para mantener relaciones sociales positivas tienden a tener un miedo elevado a 

perderse información o situaciones positivas. Así, un mayor compromiso con las plataformas 

virtuales parte de la búsqueda de compensar la poca interacción con otros. En el caso específico 

de los estudiantes, el FOMO se comporta como intermediario entre el Bienestar subjetivo y el 

Compromiso con las redes sociales cuando existe un desajuste al momento de incorporarse a 

la vida universitaria, lo cual conduce a algunos a una conexión online excesiva durante clases.  

En la actualidad, tras el aislamiento social devenido por el COVID-19, las actividades 

en internet han crecido sustancialmente al sumar responsabilidades en el estudio y trabajo, de 

manera que, mientras el ritmo de vida se desacelera en el mundo físico, aumenta 
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sustancialmente en el digital (Hayran & Anik, 2021). Por ello, las personas empezaron a 

percibir a las redes sociales como fuentes de apoyo social percibido, aligeramiento de estrés y 

como preventivo de soledad, lo cual también generó cambios en la frecuencia de uso y 

compromiso con ellas (Tandon et al. 2021; Tuck & Thompson, 2021). No obstante, quienes 

invierten mayor tiempo en estas plataformas tienden a ser más ansiosas, se enojan fácilmente 

y pueden sentirse temporalmente superiores o inferiores (Salim et al., 2017). Además, reciente 

estudios señalan que mayor compromiso con estas ventanas digitales acrecienta sentimientos 

negativos y de soledad; a su vez, que poseen una relación inversa con la calidad de vida (Geirdal 

et al., 2021). En esta línea, el Bienestar subjetivo de la persona queda vinculado al Compromiso 

de redes sociales de forma directa, y también de forma indirecta mediada por el FOMO (Alt, 

2017; Classen, 2018; Salim et al., 2017; Tuck & Thompson, 2021). 

Del mismo modo, los resultados de dicha investigación demuestran la fuerte asociación 

del FOMO con el Compromiso con las redes sociales. De forma que, tras revisar el efecto 

directo e indirecto del Fear of missing out con las variables antecedentes (Satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas y Bienestar subjetivo), el Compromiso con las redes sociales 

termina de posicionar al FOMO como variable mediadora tal cual el modelo de Przybylski et 

al. (2013).  

Diversos estudios realizados en usuarios entre 18 y 34 años reportan que el 70% de la 

generación millennial reconoce haber experimentado FOMO, siendo el porcentaje más alto de 

cualquier generación (Dogan et al., 2018; Salim et al., 2017). Así, el 80% de estudiantes 

universitarios señala que Facebook es un elemento importante para su desarrollo académico 

(Thompson & Lougheed, 2012) y que, más del 68% de jóvenes adultos lo usa de forma regular 

(Shum, 2020). En esta línea, el uso de sitios de redes sociales resulta una actividad 

particularmente popular en la actualidad, accediendo a las mismas casi el 80% del tiempo por 

teléfonos inteligentes (Sha et al., 2019; Kemp, 2020).  

Además, el 33,1% de los usuarios de redes sociales en Latinoamérica son jóvenes entre 

15 y 24 años (ComScore, 2011, citado en Arab & Díaz, 2015). Existiendo también, gran 

familiaridad con el uso de otras tecnologías asociadas como tablets, laptops, entre otros que 

facilitan su uso (Gil et al., 2015b, Shum, 2020). En el caso específico del Perú, un estudio 

realizado por GFK (2017) señala que la principal razón de uso de aparatos tecnológicos son las 

redes sociales; por ejemplo, el 85% del uso de los celulares inteligentes es para utilizarlas; 

mientras que se invierte 55% del tiempo total cuando se utilizan las laptops. 
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Es preciso señalar que, según los resultados, se decidió controlar las variables de edad 

y sexo en las regresiones como en el modelo general. Ello debido a que algunas variables de 

estudio, como el Compromiso con las redes sociales, correlacionaron significativamente con la 

edad. En especial porque las personas más jóvenes poseen mayor compromiso ellas, situación 

que se replica en diversas investigaciones y basados específicamente en las motivaciones que 

recaen en cada etapa del desarrollo humano (Giagkou et al., 2018; Kuss & Griffiths, 2011; 

Przybylski et al., 2013).  

Por su parte, los resultados no encontraron diferencias significativas del FOMO con la 

variable de sexo ni con la variable edad tal como en el modelo original, ello por diversas 

razones. En primer lugar, si bien Przybylski y colaboradores (2013) encontraron evidencia 

empírica sobre diferencias de sexo al momento de experimentar el FOMO, no se puede concluir 

certeramente dicha realidad. Ello porque la sociedad continúa cambiando aceleradamente y 

también sus patrones habituales, tales como el manejo de información, en especial con los 

avances tecnológicos. Asimismo, esta no diferenciación puede explicarse a partir del enfoque 

biosocial; el cual menciona que, si los hombres y las mujeres empiezan a ocupar los mismos 

roles sociales, se comportaran de forma similar en otras áreas, disminuyendo las diferencias en 

cuanto a preferencias, motivos y gratificaciones al momento de actuar (Wood & Eagly, 2014). 

Adicionalmente, recientes estudios apoyan la inexistencia de diferencias significativas (Beyens 

et al., 2016; Clemens, 2019; Perezbolde, 2018; Stead & Bibby, 2017; Varchetta et al., 2020). 

En relación a la edad y el FOMO, el principal motivo por el que no se hallaron 

diferencias significativas reside en que las edades de los participantes de Przybylski y 

colaboradores osciló entre los 22 y 65 años. Es esta línea, investigaciones sustentan que existen 

diferencias al momento de experimentar el Fear of missing out según la etapa de vida en la que 

se encuentra el usuario y las prioridades propias que posea (Barry & Wong, 2020; Can & Satici, 

2019; Giagkou et al., 2018; Perezbolde, 2018). Por ello, estudios realizados en grupos 

homogéneos en edad, como el de Obberts y colaboradores (2017) replican las diferencias no 

significativas. En esta línea, la muestra de universitarios para el presente estudio está 

delimitado por un rango etario joven dentro de entornos académicos homogéneos (primera 

carrera universitaria), quienes además han incorporado el uso de redes sociales como una 

necesidad propia de sus actividades diarias (Domínguez & López, 2015; Gil et al., 2015b). 

Por su lado, los resultados también identificaron diferencias significativas entre el 

FOMO y los dos grupos de carreras universitarias. Es decir, los estudiantes de especialidades 

de Ciencias obtuvieron puntajes menores en relación a los estudiantes de carreras de Letras. 

https://www.merca20.com/author/gpbolde/
https://www.merca20.com/author/gpbolde/
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Ello implicaría que los participantes de carreras como Ingeniería, experimentan menores 

niveles de miedo a perderse situaciones potencialmente satisfactorias. La mayoría de estudios 

realizados con FOMO no reportan información asociada a esta característica, por lo cual resulta 

interesante ahondar en él. 

Así, un grupo de académicos japoneses realizó un estudio que encontró diferencias 

importantes entre los cerebros de estudiantes de estas carreras. A través de un escaneo cerebral 

Magnetic Resonance Imaging (MRI), se identificó que los estudiantes de Letras poseen mayor 

densidad de materia blanca que rodea el hipocampo derecho; mientras que los estudiantes de 

Ciencias reportan mayor cantidad de materia gris en la corteza media prefrontal. Ello sumó 

evidencias hacia la teoría de Simon Baron-Cohen sobre la Sistematización de la Empatía. La 

cual refiere que las personas que prefieren sistemas poco personales son quienes tienen mayor 

gusto por la ciencia. Por el contrario, quienes sienten mayor afinidad por las letras y las 

humanidades corresponden al tipo empático (Takeuchi et al., 2014). De manera que, guarda 

relación al momento de explicar las diferencias del FOMO, en tanto la empatía permite 

identificarse con otros sujetos, comprenderlos y solidarizarse con ellos (Martinez-Otero, 2011). 

Por consiguiente, los estudiantes de Ciencias tenderían a prestar mayor atención a sí mismos, 

por lo cual, no desarrollarían niveles altos de ansiedad por perderse eventos ajenos a ellos, en 

tanto priorizan su propia información. Mientras que los estudiantes de Letras, al priorizar 

información ajena podrían alcanzar mayores niveles Fear of Missing Out. 

Por todo lo mencionado, la presente investigación permite visibilizar al FOMO como 

una variable presente en el contexto universitario peruano, en específico en los jóvenes 

universitarios de Lima Metropolitana que, debido a las características propias de su formación, 

como la exposición a medios tecnológicos, tienden a estar más pendientes de lo que ocurre en 

su entorno. Sumado a ello, las redes sociales también se han convertido en una puerta abierta 

a información ilimitada y a distancia de un clic. De manera que, se logró concretar el objetivo 

principal, abordando el modelo de mediación y el sentido e intensidad de la relación de las 

variables de estudio. El FOMO cumple el papel mediador entre la Satisfacción de las 

necesidades psicológicas básicas y el bienestar subjetivo (variables antecedentes) con el 

Compromiso con las redes sociales (variable de salida). 

Es preciso mencionar que, si bien el presente trabajo responde a los resultados 

encontrados por el modelo original de Przybylski y colaboradores (2013), no se debe omitir 

ciertas limitaciones presentes. La primera de ellas es que, a pesar de contar con un número 

importante de participantes, varias de las instituciones poseen porcentajes menores en 
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comparación a las cuatro instituciones contactadas inicialmente. En esta línea, no es posible 

referir generalizaciones a toda la población de universitarios limeños ni estudiantes a nivel 

nacional. Asimismo, el tipo de muestreo que se utilizó fue incidental, lo que aminora la 

posibilidad de generalizar los resultados obtenidos. Por ello, se sugiere realizar una selección 

aleatoria de la muestra, incluyendo participantes de distintos contextos limeños y con mayor 

representación de la variedad de instituciones educativas. 

Otra limitación presente fue la administración sucesiva de las pruebas. Debido a que el 

total de todos los instrumentos utilizados posee una extensión considerable, es posible que los 

participantes pueden haberse visto influenciados por el efecto de cansancio, de modo que, las 

respuestas emitidas en las pruebas pudieron estar sesgadas. También, a pesar de que se trató de 

homogenizar la aplicación lo mayor posible, el sistema online deja abierta la posibilidad de que 

variables particulares como el lugar, horarios y estado físico del participante influyeran al 

momento de completar la batería. Se recomienda estandarizar las aplicaciones a situaciones 

más controladas. 

Finalmente, en cuanto a las implicancias del trabajo, debido a que la tecnología continúa 

desarrollándose sin pausa y la vida online se vuelve cada vez más importante, se sugiere 

continuar estudiando variables que permitan entender el cómo y por qué las personas se 

relacionan con redes sociales. En el caso del FOMO, dado que es una variable relativamente 

nueva y posee fuerte asociación con el Compromiso con plataformas virtuales, se sugieren 

estudios que exploren más dicho vínculo con factores demográficos asociados a la 

pluriculturalidad de nuestro país y también a partir del contexto post pandemia suscitado a nivel 

mundial. Asimismo, comprobada la presencia del FOMO en estudiantes universitarios, sería 

importante distinguir si existen diferencias intragrupales (por ejemplo, según carrera 

profesional o tipo de red social utilizada) e intergrupales (por ejemplo, personas de educación 

técnica o población económicamente activa) a profundidad. Adicionalmente, aportaría a la 

academia investigar sobre relaciones con variables asociadas al uso desadaptativo de las nuevas 

tecnologías, asociaciones con variables de personalidad y qué factores de protección podrían 

amortiguar el efecto de FOMO en el uso problemático redes sociales. 
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 Apéndice B. Ficha de datos. 
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Apéndice C. Análisis de Confiabilidad de las escalas de estudio. 

 

 

Tabla 2 

Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones Ítem-test corregida de la escala de 
FOMO 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 

corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

 

Ítem 1 .31 .85 Ítem 6 .65 .81  

Ítem 2 .54 .83 Ítem 7 .47 .83  

Ítem 3 .47 .83 Ítem 8 .62 .82  

Ítem 4 .70 .81 Ítem 9 .58 .82  

Ítem 5 .65 .82  Ítem 10 .50 .83  
Nota. FOMO  = Miedo a perderse algo (Fear of Missing Out). 
 

 

 

Tabla 3 

Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones Ítem-test corregida del SMEQ 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

 

Ítem 1 .50 .87 Ítem 4 .76 .81  

Ítem 2 .59 .86 Ítem 5 .80 .80  

Ítem 3 .75 .81  
Nota. SMEQ = Cuestionario de Compromiso con las redes sociales (Social media engagement questionnaire). 
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Tabla 4 

Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones Ítem-test corregida de BPNSFS – 
Dimensión de Satisfacción 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

 

Ítem 1 .64 .93 Ítem 7 .751 .92  

Ítem 2 .67 .93 Ítem 8 .694 .93  

Ítem 3 .76 .92 Ítem 9 .762 .92  

Ítem 4 .70 .93 Ítem 10 .665 .93  

Ítem 5 .69 .93  Ítem 11 .611 .93  

Ítem 6 .77 .92  Ítem 12 .710 .93  
Nota. BPNSFS  = Escala de Satisfacción y frustración de las necesidades psicológicas básicas (Basic 
Psychological Need Satisfaction and Frustration Scale). 
 

 

Tabla 5 

Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones Ítem-test corregida de la ESV 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

 

Ítem 1 .80 .86 Ítem 4 .62 .90  

Ítem 2 .79 .86 Ítem 5 .69 .88  

Ítem 3 .82 .85  
Nota. SV = Escala de satisfacción con la vida. 
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Tabla 6 

Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones Ítem-test corregida de PANAS 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Número de 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Afecto positivo α= .86 Afecto negativo α= .89 

Ítem 1 .68 .90 Ítem 2 .62 .84 

Ítem 3 .56 .91 Ítem 4 .65 .84 

Ítem 5 .66 .90 Ítem 6 .49 .85 

Ítem 9 .67 .90 Ítem 7 .68 .83 

Ítem 10 .75 .90  Ítem 8 .44 .85 

Ítem 12 .56 .91   Ítem 11 .53 .85 

Ítem 14 .74 .90   Ítem 13 .50 .85 

Ítem 16 .71 .90   Ítem 15 .66 .83 

Ítem 17 .70 .90   Ítem 18 .47 .85 

Ítem 19 .72 .90   Ítem 20 .57 .84 
Nota. PANAS  = Escala de afecto positivo y negativo (Positive and Negative Affect Schedule). 


